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instante., recobran la lucidez y j 
comprenden la falta de un 1 
ideal grande, digno de que en j 
su defensa se tomen las ra-
mas. Os dirá el viento, peregri 
no experto, que no lleva olor a 
rosas como estela de su paso 
por las líneas rojas, sino, algu-
na que otra vez, un poco de 
carmín y perfume industrial, 
prestado por la fácil y vulnera-
ble belleza, de una aventurera 
movilizada. Si caen, si sufren, 
si mueren, os dirá el viento 
que se rinde a la desgracia con 
rebelde osadía, con impotencia 
de bárbaro, con desesperación 
de renegado. H a y quien agoni-
za—{desventurado!—entre in¿ 
suítos. Cuando el viento pasó 
por allá, las ondas hicieron 
cerco; y es que, simulando se-
res humanos, buscaban sus ma 
nos para taparse imaginarios 
ojos. 

Vicente Gar Mar . ¡Qué be-
llas y qué afortunadas sus pa-
labras!. A los que digan que 
España se deshace, al tronar de 
los cañones, respondedles: Fí-
jaos en España A z u l que tiene 
como nunca rosas, rosas y más 
rosas. Recorre, viento, una y 
otra parte; sacúdenos, no im-
porta, despertándonos al sa-
crificio con el agua fría, hela-
da, de tus divinas atribulacio-
nes. Reconocerás, peregrino 
incansable de ánimo paso, que 
no llevamos puñal en el pecho 
con el dolor; sino dardo divino, 
como Teresa, y que hacemos 
cantos de nuestros sufrimien-
tos y oraciones de las horas 
diversas, proclamando las g lo-
rias de España y tu gloría, Se-
ñor. 

Teó f i l o O R T E G A 
A ñ o l . ° de la Era A v u l y 

1937 de la Era de Cristo. 

OBU 

¿Tienes dos 
abrigos? 
Uno 
debe cubrir 
ai 
que padece 
frío. 

Anuncie en LUCHA. 
Su anuncio es la base 
económica de nuestro 

diario. 

(Nota de la Redacción,—Sólo dos palabras en tono de 
excusa. Ha habido mal pensados que interpretaban el si-
lencio de «BI 42» como miado o como convencimiento de 
que era injusto con Homobono o Canutín, su hijo Nada 
más lejos de la verdad. ¿Es que no puede estar enfermo 
alguna vez...? Pues esto ha sido lo que ha sucedido. ¿En-
fermedad?, la de moda. Nosotros la llamamos «sirenitis 
aguda»). 

estratega J e ca l 
¿Qué hará aquel hombre?, es lo primero que se le ocurre a cual-

quiera que entra al café. 
Y en realidad que intriga; está con otros tres amigos Tiene a su 

mando cuatro tazas, cuatro copas y una botella. Ha hecho distintas 
combinaciones: la botella en el centro, a un lado las copas y al otro las 
tazas. Con estas últimas, tras un movimiento envolvente digno de Bsg-
dolio, ha copado las copas (¡cosa natural!) y la pobre botella ha queda-
do en el centro, embotellada y sin saber qué hacer. ¡Hasta parece llorar 
al rezumar por las afueras da su ; paredes el vapor del agua...!; pero él 
no se inmuta; ¡no valen los hombres blandos para la guerra! 

En un momento ha dado una lección de estrategia militar 
amigos; ha establecido un frente y ha fortificado debidamente, 
acaso, los flancos. 

jAh!; y ha puesto una cabeza así de grande a todos ios que se en-
cuentran a su alrededor. 

No ha visto un frente ni de lejos, ni ha oído más tiros que los tallos 
del carburador de su automóvil; pero esto no impide para que al tiempo 
de coger el sombrero y ponerse el gabán, ©xclame, señalando el frente 
recién establecido sobre la mesa, que poco después rompe el camarero 
con suma facilidad: 

—«Vamos; ¡si no hay como un buen mando para las cosas de la 
guerra! No me importaba nada, nada, el copar tres parapetos rojos con 
40 hombres decididos...» Y sonríe por lo d@ decididos, porque piensa 
en sus adentros: «Con decididos, ¡ya lo creo! Porque yo...» 7 calla el 
muy tuuante. Ahora que «El 42» ya sabe el final de la frase. 

a sus 
por si 

Los marxistas son la mar 
de originales. En eso recono-
cemos que nos llevan venta-
ja. Así por ejemplo, Sbert, 
el estudiante eterno y eterna 
mente suspendido, es el con-
sejero de \Cultura de la Ge-
neralidad. 

A ver si por carnalidad 
aquí, tenemos tan estupen-
dos y originales personajes.. 

En Barcelona se ha dicta-
do una orden dando normas 
para el establecimiento del 
aborto voluntario. Nosotros 
sabemos que en esta disposi-
ción ha intervenido de mane 
ra notable el señor Azaña. 

Y es que él pensaría: Hay 
que evitar desagradables 
consecuencias en los juegos 
amorosos. Así es que, ¡viva 
el amor libre! y el aborto vo 
luntario y doña Victoria 
Kent. 

Sabemos de fuente cierta 
que el señor Martínez Barrio 
se ha comprado un magnífi, 

co capote que Via decorado 
con una piel Y nos asegura 
un amigo que esa piel era de 
¡a zorra de su mujer... 

Aunque don Homobono lo 
guardaba en secreto, por fin 
y tras de arduas investigado 
nes por parte de nuestros pe 
rros pachones, hemos podido 
saber lo que le dejaron los 
reyes. 

Se trata de un regalo prác 
tico y original: Un bacín 
transportable en el bolsillo... 
Porque, la verdad... Con es-
to de los bombardeos, se en-
sucian mucho los pantalones 
y de esta manera... ¡pues ahí 
verá, don Policarpio! 

A Canutín, el dulce hi]ito 
de* don Homobono, le han 
dejado un par de esas cosas 

que las gallinas dejan en las 
cestas después de muchc ca-
careo... Un par de eso... ¿Co-
mo se llama? Bueno, da lo 
mismo. Porque supongo que 
me habrán entendido. 

A Largo Cabahero, el gene 
ralísimo de Los marxistas, le 
han dejado los reyes. No; los 
reyes no. Tres honorables 
presidentes de otras tantas 
Generalidades, un par de 
tanques rusos que tienen la 
propiedad de que son incap-
turables por ¡os «facciosos», 
porque como estos otros qas 
tienen, o mejor que tenían, 
se dejaban pescar tan tonta-
mente... 

Seguiremos apuntando... 

EL 42 

ane 
Mucbos de nuestros ker-

manos están aún bajo la t i -
ranía roja y sufren sus tor-
mento con la sola esperanza 
de que, en fecba próxima 
van a ser libertados por nos-
otros. 

Para ayudar a que el día 
de su liberación sea cercano 
es preciso que todos los man 
ebegos nos unamos y f o rme-
mos un grupo que, con fé en 
la victoria y ansia de l legar, 
caminemos en busca de núes 
tra tierra querida. 

Pensad que muebas ma-
dres y hermanas de manche-
mos, quizás las vuestras, es-
tán siendo continuamente 
vejadas por los canallas que 
en el mejor de los casos las 
obligan a los más bajos me-
nesteres. 

Contra todos los kecbos 
vandálicos de los marxistas 
bemos de ir a libertar C iu -
dad Rea l . Para conseguirlo 
alistaos cuanto antes en las 
C E N T U R I A S M A N C H E -
G A S de F. E . de las J. O . 
N . S. que se está terminan-
do de organizar en Córdo-
ba. 
i i i A R R I B A E S P A Ñ A ! ! ! 
E l Jefe Provincial de Ciu-

dad Rea l 
Al istamiento. Dirigirse por 
escrito a Centurias Mancbe-
gas en la Jefatura de M i l i -
cias de Córdaba. 
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